
ENTREGA DE ORLA DE 2° DE BACHILLERATO  

En el curso pasado se despidió a los alumnos de 2° de bachillerato con un acto en el cual se les entregó la 
orla y se les leyó este texto de despedida: 

"VIVIR ES VER VOLVER" 

Alumnas y alumnos queridos, 
queridas amigas y amigos, 
quiero hacer una prosa en román paladino 
en la cual suele el pueblo hablar a su vecino. 
¿Lo lograré? No sé. 
Mas cumple tener buen tino 
pues la audiencia selecta es, tiene el paladar fino. 
¿A quién me encomendaré ahora? 
¿Al viejo maestro Virgilio? 
¿a nuestros áureos poetas Garcilaso, 
Góngora o Fray Luis? 
Que no se trabe mi lengua, 
ni me falte la palabra, 
pues la ocasión es solemne, no es baladí la jornada. 
Es fiesta de despedida, de decir hasta siempre, 
que os vaya bien, que tengáis mucha suerte... 
Eso es todo y eso es nada. 
¿Qué es la vida? Un frenesí. 
¿Qué es la vida? Una ilusión, 
una sombra, una ficción, 
que toda la vida es sueño, 
y los sueños, sueños son. 
Azul es el color de mis sueños, azules mis esperanzas. 
Triste es el territorio de la ausencia, 
mas recordad que la ausencia no es el olvido. 
¿Y dónde habita el olvido? 
Donde penas y dichas no sean más que nombres. 
Vivir, desde el principio es separarse. 
Envejecer, morir, es el único argumento de la obra. 
Mas otro tiempo vendrá distinto a éste; 
amor, al fin, sobre las cosas. 
Nada debe perderse. Ni se pierde. 
Que todo sea. 
Que todo lo que ansia ser 
Se cumpla 
Todo es dichoso: hasta el dolor consciente. 

Todo tiene una miga que entregarnos Más 
amarga o mas dulce... Vivir es ser. 
No podemos huir ni traicionarnos: Nuestro sueño es 
la vida. Que esto que algunos dicen que no es nada, 
Esto es todo: vivir, estar despiertos, Recorrer los 
andamios de la tierra Cual si esto fuera nuestro para 
siempre. Lo llaman porvenir, también mañana. 
Caminante, son tus huellas el camino nada más. 
Caminante, no hay camino, se hace camino al andar, 
y al volver la vista atrás., se ve la senda que nunca se 
ha de pisar Juventud, divino tesoro, que te vas para 
no volver. Todo pasa y todo queda, pero lo nuestro 
es pasar. Ser en la vida romero, romero solo que 
cruza Siempre por caminos nuevos. Yo no sé 
muchas cosas, es verdad. Adiós, adiós compañeros 
imposibles, dulces y alegres como Dios quería. La 
vida es bella, ya veréis como a pesar de los pesares 
tendréis amigos, tendréis amor. Y siempre, siempre, 
acuérdate de lo que un dia yo escribí pensando en ti, 
como ahora pienso. 
A los vivos recuerdos de un mañana sin nubes os 
requiero, 
que tendremos que hablar de muchas cosas, com-
pañeros del alma, compañeros. 

  

 

Magdalena Rodríguez, Jefa de Estudios en el curso 
pasado, también se despedía del centro y recibió una 
orla enmarcada por parte de los alumnos.  


